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¡En Nuevo Ritmo vocacional!



Bogotá, 10 de octubre de 2022

Estimado Sacerdote:

Reciba nuestro fraterno saludo en el Señor, acompañado de los mejores deseos por su
vida y servicio evangelizador. 

En nombre del Equipo Arquidiocesano de Animación Vocacional, movidos por el
amor de Dios y la convicción gozosa de nuestra vocación, en actitud sinodal, y con el
firme propósito de articular esfuerzos que nos ayuden a todos a fortalecer la Nueva
Cultura Vocacional, queremos socializar con Ud, algunas acciones concretas que
realizaremos en el marco de nuestra Semana Vocacional Arquidiocesana 2022 en
pro del fomento, aumento y fortalecimiento de las diversas vocaciones eclesiales,
especialmente la vida sacerdotal y religiosa, en nuestra Arquidiócesis de Bogotá.  

Caminemos, Escuchémonos y Oremos juntos, son los verbos específicamente
evangélicos y vocacionales que dan forma y contenido al lema que nos inspira y
desafía desde el  16 de octubre al 23 de octubre, en el discernimiento, la proyección y
ejecución de las distintas actividades propuestas con alcance parroquial, educativo,
vicarial y arquidiocesano. Estas iniciativas las podrá verificar a través de la publicidad 
 y cartilla digital que contiene subsidios litúrgicos, catequéticos y formativos, para que
según las posibilidades los pueda desarrollar en su ambiente parroquial y/o
evangelizador, al tiempo que contamos con su colaboración en la difusión y motivación
de los distintos momentos que vamos a tener como oportunidades de integración,
camino, escucha y oración en los ámbitos ya mencionados. 

Agradecemos la disposición de su parte y le compartimos el anhelo de seguir
construyendo oportunidades conjuntas (espacios formativos, catequesis, encuentros de
espiritualidad, acompañamiento vocacional, expocarismas, campamentos, caminatas,
experiencias de misión, conversatorios, tertulias de fe, actividades sociales, etc) a lo
largo del tiempo y espacio en que nos ha correspondido animar esta conciencia y tarea
que nos compromete a todos. 

No siendo otro el motivo, reiteramos nuestra oración por su tarea y el agradecimiento
por la atención prestada a la presente. 

Fraternalmente, 

César Iván Carrillo Rey. Pbro. 
Equipo Arquidiocesano de Animación Vocacional





DOMINGO XXIX DEL TIEMPO ORDINARIO 
16 de Octubre de 2022

Subsidio bíblico-litúrgico

Apertura Semana Vocacional

I. Notas Exegéticas

Primera lectura Ex. 17, 8 - 13

El desierto es un lugar en el que algunas tribus de beduinos crecen con sus famélicos rebaños.
Una de estas tribus era la de Amalec, a quien el hambre mantenía siempre dispuesta a lanzarse
sobre los pueblos vecinos al desierto o sobre los viajeros, para despojarlos de cuanto llevaban. Por
esto, los egipcios detestaban a los pastores del desierto, y los faraones habían tenido que proteger
con fortalezas la frontera oriental de Egipto. Los "amalecitas," que conocemos por el Génesis (cf.
Gn 14,7), eran una población antiquísima, "el primero de los pueblos", y por los diversos textos
bíblicos se deduce que habitaban la parte septentrional de la península sinaítica y el Negueb, o
parte meridional de Palestina. Como nómadas, andaban por las soledades del desierto en busca
de pastos, defendiendo los pequeños oasis junto a los pozos contra las incursiones de tribus
enemigas. Inesperadamente se encontraron con unos intrusos en la inmensa estepa, los hebreos,
que iban cargados de botín de Egipto. Con ánimo de apoderarse de él, los amalecitas atacaron por
sorpresa, como es ley en las razzias del desierto (cf. Dt 25, 17-18). Moisés encargó a Josué la
misión de repeler la agresión. Llamado Oseas, cambiará su nombre en Josué ("Dios ayuda") en
Cades (Cf. Nm 13,16). El redactor, pues, cita al aguerrido guerrero con el nombre simbólico que
después se le dio por sus victorias.

Es una anticipación literaria. Josué se defendió, y los amalecitas quedaron frustrados en sus
planes. Pero el autor sagrado nos hace ver que la victoria no fue debida tanto a los esfuerzos de
los guerreros de Israel -novatos en la lucha- cuanto a las oraciones de su caudillo, Moisés, quien
no desfalleció en tener los brazos elevados, pidiendo a Dios la victoria para su pueblo.

Salmo 120

El peregrino levanta sus ojos para contemplar en el horizonte las siluetas lejanas de los montes
que rodean la ciudad santa. En una de ellas, la colina de Sión, descansa el trono de Yahvé.
Justamente, desde el santuario de Jerusalén provendrá el auxilio a los piadosos que se confían a
su Dios, que es nada menos que el Hacedor de cielos y tierra. Esta explicación del salmista tiene
por objeto sembrar confianza en sus devotos, que pueden dudar antes de exponerse a los peligros
de una dura peregrinación. El Creador, con su omnipotencia, les garantiza su protección. Esta idea
de la protección divina vuelve a concretarse en dos ocasiones más: una cuando se indica que
Yahvé no permitirá que resbalen tus pies, concibiéndolo como un guardián que nunca duerme,
velando permanentemente por los intereses de sus devotos; y la otra, cuando se profundiza en la
Providencia divina, que no permitirá que los peregrinos sufran los efectos del sol (insolación) y de
la luna (oftalmia, atribuida por el efecto de la luna llena).

Segunda lectura 2Tm 3,14 – 4,2

San Pablo en los primeros versículos del tercer capítulo de su segunda epístola a Timoteo, habla
de hombres perversos (v.2-4), que surgirán "en los últimos días" (v.1) y que tendrán "apariencia de
piedad," aunque en realidad estarán "muy lejos de ella" (v.5), describiendo así a los falsos profetas
que por una parte que vendrán y, por otra, que ya están presentes.
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Lo que el Apóstol añade en los v.14-15 es de suma importancia doctrinal. Ahí se indica el cauce
por el que llega al hombre contemporáneo la verdad revelada o mensaje evangélico: tradición y
Sagrada Escritura. Entre los maestros de la fe de Timoteo hay que contar, sin duda, a su abuela y
a su madre (cf. 2Tm 1,5), pero sobre todo a Pablo (cf. 2Tm 2,2; 3, 10). De la Escritura dice el
Apóstol que es "divinamente inspirada" (θεόπνευστος), afirmación básica, en virtud de cuya
realidad los Libros Sagrados están por encima de cualquier otro libro, por profundo y bien
compuesto que lo supongamos. De esa realidad que la hace estar exenta de todo error, fluye como
consecuencia necesaria su utilidad para enseñar la verdadera doctrina, para combatir los errores,
para corregir los vicios y para hacer progresar en la vida moral. Bien pertrechado con su
conocimiento, el "hombre de Dios" o ministro del Evangelio estará en condiciones de desempeñar
debidamente su ministerio. Directamente Pablo está refiriéndose al Antiguo Testamento, que era el
que Timoteo había aprendido desde su infancia; pero su afirmación vale igualmente para el Nuevo,
una vez que el catálogo de libros veterotestamentarios haya sido ampliado con los
neotestamentarios.

Pablo, previendo cercano su fin, insiste con redoblada energía sobre su predilecto discípulo
Timoteo para que cumpla con valentía y decisión su deber de ministro de Cristo. Es como su
testamento. Primeramente, le pone ante la vista el gran día del juicio final, cuando aparecerá Cristo
para juzgar a "vivos y muertos" e inaugurar su reino. Después de estas palabras, con cinco
vibrantes imperativos (v.2), Pablo conjura a Timoteo a que se entregue de lleno a su ministerio,
pues se acercan tiempos difíciles y muchos adversarios.

Este relato corresponde a una parábola propia de Lucas. Para comprenderla, es necesario tener
presente que los discípulos deberán asumir el sufrimiento; para esto les es necesaria la oración,
estando alerta para esta venida. En el lugar paralelo del "Apocalipsis sinóptico" se vaticina todo
esto, y se les recomienda para ello estar atentos, "vigilantes" y "orar" (cf. Lc 21,36). Esta vigilancia
orante es lo que inculca esta parábola, cuyo tema se enuncia abiertamente al comienzo de ella: "Es
preciso orar en todo tiempo y no desfallecer." No se trata de una oración matemáticamente
continua, pero sí muy asidua.

Jesús concluye la parábola afirmando que, si por el egoísmo los seres humanos hacen justicia o
favores, ¡cuánto más Dios hará justicia!, pero con el significado de despachar favorablemente lo
que piden los "elegidos," en el sentido paulino de "fieles," que asiduamente claman a él, "aun
cuando les haga pacientemente esperar" (μακροθυμέω). Sí, ante esa oración perseverante, hará
justicia, y prontamente, lo que no está en contradicción con la "espera." Es un modo hiperbólico de
asegurar la certeza del fruto de esa oración.

Evangelio Lc 18, 1-8

La parábola enseña la necesidad de una oración perseverante. Pero, a su vez, en el contexto de
Lucas viene situada aquí por la necesidad de la "vigilancia" ante la venida del Hijo del hombre. A la
hora de esta venida, se "enfriará la caridad de muchos" (cf. Mt 24, 12), y aparecerán falsos profetas
y falsos "cristos," con portentos, que pretenderán engañar, si fuera posible, a los mismos "elegidos"
(cf. Mc 13,22). De ahí que aparezcan estas palabras al final de la parábola: “Cuando venga el Hijo
del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?”, en las que se pide la perseverancia en la oración, ya que
no atender a esta enseñanza conllevara a la "frialdad de la caridad" que perjudicará a muchos.
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II. Pistas para la Homilía

La Palabra que en este domingo el Señor nos regala ha de ser asumida como motivación para
acrecentar nuestra confianza en Dios, ya que evidencia claramente la actitud de la
perseverancia como mensaje central en la vida del creyente, que nos lleva a no desfallecer en
nuestra oración suplicante y permanente a Dios y, por tanto, en las luchas que tenemos que
afrontar en la vida de fe, reconociendo que nuestro auxilio y protección nos viene únicamente
del Señor Jesucristo; de esta manera, por medio de la vigilancia activa alcanzaremos de Dios la
gracia que necesitamos.

La Palabra que hoy el Señor nos dirige, resuena fuertemente en nuestra vida comunitaria, en el
sentido, que toda situación de injusticia afecta directa o indirectamente a nuestras familias y
comunidad parroquial, razón por la cual nunca será sabio que una vez iniciemos algún proyecto
para dar solución a las problemáticas sociales que nos aquejan, dejemos las cosas así al no
ver resultados; por el contrario, es necesario que tengamos una confianza sólida en las
promesas de Dios y perseveremos en aquellas acciones que hemos emprendido en favor del
bien común, manteniendo vigente la esperanza cristiana en nuestras luchas.

Dándonos cuenta de la sociedad de “fogonazos” en la cual estamos inmersos, en donde un día
se persigue una meta y al otro día otra, dando paso a la discontinuidad de los procesos, es
necesario el testimonio de hombres y mujeres que muestren al mundo la importancia de la
perseverancia como actitud vital para la realización integral de la persona humana, apostando
por hacer descubrir en los demás que el perseguir con insistencia los propios sueños -si están
en afinidad con la Voluntad de Dios- no solo es válido, sino que plenifica y llena de sentido la
vida misma. 

Así mismo, el mundo necesita comprender que quienes viven su vocación cristiana por medio
de un estilo de vida particular (vida conyugal, sacerdotal,  religiosa, o laical) son
verdaderamente felices al perseverar día a día en su respuesta confiada a Dios que los ha
llamado.

1.
 
 
 
 
 
 
 

2.
 
 
 
 
 
 
 

3.
 
 
 

En un momento, Jesucristo se hará presente en el altar en su Cuerpo y su Sangre, tras la
consagración que el sacerdote hace de las especies eucarísticas del pan y el vino. Él es el
modelo perfecto de perseverancia, ya que no desfalleció en su misión redentora y aunque
experimentó la angustia frente a lo que iba a padecer, supo insistir en su oración al Padre,
quien lo escuchó y le concedió la fuerza para entregarse totalmente y sin reserva en la cruz,
alcanzando la salvación para todos.

4.
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III. Subsidio Litúrgico

MONICIÓN INICIAL

Hermanos, celebremos con gozo y gran confianza esta celebración Eucarística, depositando en el
altar las intenciones que traemos en el corazón, sabiendo que el Señor las acogerá y atenderá
debidamente. En este Domingo elevamos nuestra especial plegaria por el fomento, aumento y
fortalecimiento de las vocaciones sacerdotales y religiosas en nuestra Arquidiócesis de Bogotá. 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 

La Palabra del Señor nos presenta la actitud de la perseverancia cristiana como marco desde el cual
todo creyente ha de vivir su cotidianidad, ya que nos permite insistir confiadamente a Dios, aun en
medio del cansancio y de situaciones adversas, con el fin de recibir su bondad y su favor.
Escuchemos con atención. 

ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente:
Acudamos insistentemente a Dios, quien escucha nuestras súplicas y quiere que crezcamos en su
confianza, diciendo:

R./ Señor, danos la fuerza para perseverar en tu Voluntad. 

1. Por todos los miembros de la Iglesia, para que perseveren en la misión de anunciar a Jesucristo,
el único Salvador, a todos los rincones del mundo. Roguemos al Señor.

2. Por quienes gobiernan las naciones, para que busquen con empeño propiciar leyes que
favorezcan el progreso del pueblo a ellos confiado. Roguemos al Señor.

3. Por las familias, para que, perseveren en el amor, y no se cansen de perdonarse unos a otros con
caridad cristiana. Roguemos al Señor.

4. Por quienes sufren la enfermedad, para que no se desanimen ante el sufrimiento y sepan esperar
en el consuelo del Señor. Roguemos al Señor.

5. Por los niños y jóvenes de nuestra Arquidiócesis de Bogotá, para que sueñen y se apasionen con
tu llamada a hacer de sus vidas, luz, fuerza, bondad, verdad y alegría a través de la vida sacerdotal
y religiosa, en beneficio de sus hermanos. Roguemos al Señor. 

6. Por nuestra comunidad parroquial, para que, crezcamos unánimes en la identidad comunitaria a
la que somos llamados, favoreciendo el desarrollo de los miembros más débiles y perseverando en
la vivencia del Evangelio. Roguemos al Señor.

Presidente:
 

Acoge, Padre Amoroso, las súplicas que te presentamos y concédenos no desistir en la oración y en
las dificultades, y más bien mantenernos firmes en la fe. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.
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ORACIÓN ARQUIDIOCESANA POR LAS VOCACIONES

Los invitamos para que antes de la bendición final, orar con
toda la comunidad de ahora y en adelante la siguiente
oración.

Para descargar el archivo de impresión de
la oración dar click aquí

https://arquidiocesisdebogota065-my.sharepoint.com/:b:/g/personal/centrocyp_arquibogota_org_co/EdzLzHV77apGj8NqF2-NhwsB7Rx00HQauyHI4YWdtraQ6A?e=gzo8N5


BIB
LE

Visita a colegios
CATEQUESIS VOCACIONAL CON ESTUDIANTES DE BACHILERATO

Suscitar en los jóvenes de distintos colegios que cursan la secundaria la conciencia de los talentos
dados por  Dios, para que sean considerados como medios a través de los cuales, cada uno de
ellos,  puede responder al Proyecto específico de Dios, a través de la realización de un taller
práctico y lúdico. 

Objetivo: 

Tema: Parábola de los Talentos (Mt 25, 14-30)
Lugar: Colegio (dentro del ambiente parroquial)
Hora: Según se acuerde con la Institución
Responsable: Párroco, catequistas, animadores de la evngelización, jóvenes, docentes.

Desarrollo del taller:
Acogida: 5 min.

Saludo inicial
Se invita a los participantes a jugar con la siguiente actividad rompehielo: 

“Condoritos a sus jaulas”

Narración del texto 10 min.

En este momento se procede a hacer la narración del siguiente texto bíblico:
Mt 15, 14-39,  a modo de historia, preparada previamente, con el fin de narrarlo
lo más fiel y espontáneamente posible.

Reconocimiento 10 min.

Familia
Amigos
Hogar
Sueños
Experiencias académicas
Habilidades y destrezas
Realaciones Interpersonales

El objetivo de este momento es ayudar a descubrir que cada uno ha recibido
diferentes talentos dados por Dios, como lo son:

Pasos:

Entregar a cada participante el anexo 1.
Describir: ¿Cuál es la característica que cada uno posee en torno a estos
talentos? (Se escribe en el espacio blanco destinado en cada billete)

Reflexión: Cada líder propone al grupo una breve reflexión, donde se enfatice
en como los talentos trabajados son don de Dios, que configuran a la persona
en su identidad, en su modo de ser y vivir con y para los demás y en su misión
concreta en medio del mundo.

Recursos

Biblia

Anexo 1

Esfero

https://youtu.be/TwYYX7GG-OU
https://youtu.be/TwYYX7GG-OU


Intelecto:

Sentimientos:

Voluntad:

Al respaldo del anexo entrago se encontrará una silueta humana, ésta misma
representa la vida de cada participante. El objetivo de este momento es
proyectar de qué manera los talentos recibidos por Dios fructificarán en la propia
vida, siguiendo estas indicaciones:  

Señalando cada parte en la silueta identificar y escribir:

      Cabeza: ¿Qué ideas debo fortalecer y mantener?
      Ojos: ¿Qué metas a corto y largo plazo debo plantearme?
      Boca: ¿Qué palabras debo repetir día a día?
      Oídos: ¿Qué y a quién debo escuchar?

      Corazón: ¿Qué sentimientos me deben guiar? ¿Qué deseos puedo cultivar?

      Manos: ¿Qué vínculos y relaciones debo construir? ¿Qué decisiones debo        
      tomar?
      Hombros: ¿Qué renuncias y sacrificios debo hacer?
      Pies: ¿Qué pasos concretos debo dar ahora?

Se invita a los participantes a unas intervenciónes breves en las que comparten
algún elemento que han plasmado en esta actividad

Visita a colegios
CATEQUESIS VOCACIONAL CON ESTUDIANTES DE BACHILERATO

Identificar y compartir: 10 min. Recursos

Anexo 1

Esfero

Propuesta cristiana: 10 min.

Vida sacerdotal
Vida religiosa
Vida matrimonial
Vida laical

Teniendo en cuenta que el amor es la única vocación a la cual todos estamos
llamados a vivir, es importante identificar y profundizar cuáles son los caminos
concretos en la vida cristiana, que dirigen la respuesta del hombre a la plenitud
de esta vocación (El líder presenta puntual, creativa y apasionadamente la
esencia de cada uno de estos caminos teniendo en cuenta el Anexo 2)

Anexo 2

Cierre: 5 min.

Se concluye recitando la oración por las vocaciones. (Anexo 3) Anexo 3

Para descargar los anexos dar click aquí

https://bit.ly/3CmeFxG
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ANEXO 2

a)      Sacerdocio

El sacerdote es un hombre llamado, por Jesús, a ser todo para todos a través del
sacramento del Orden que imprime carácter es decir que lo recibido es para toda la
vida. 
Las características o misiones del sacerdote:

Todo para todos (celibato y disponibilidad). Una de las características más conocidas del
sacerdote es su celibato, o dicho comúnmente el no poder casarse. Entre otras razones
teológicas y espirituales, como, por ejemplo, la imitación de Jesús célibe, sobresale la pastoral,
por la que el celibato facilita al máximo la disponibilidad y posibilidades para entregarse
totalmente al servicio de los demás.
Representar a Cristo y a la Iglesia, con sencillez y alegría, siendo por lo tanto la cabeza visible
de la Iglesia en la comunidad cristiana. De ahí que de alguna manera deba de exigirse a sí
mismo mayor fidelidad y ejemplo de vida.
Presidir y servir a la comunidad, a los hermanos, cuando la fe se celebra se necesita de
alguien que la anime y presida. Y éste es uno de los servicios que el sacerdote presta con mayor
frecuencia.
Vida de oración, para experimentar y llenarse de Dios. Una frase famosa dice: “quien no habla
con Dios, no puede hablar de Dios". La oración es el fundamento esencial de todo cristiano, y
mucho más de un sacerdote al que se le pide orientación y ayuda para vivir la fe.

b)     Vida religiosa

Son hombres o mujeres que quieren seguir a Cristo en una forma determinada y
concreta de vida radical y total. Y especialmente lo hace viviendo su propia vida con
tres votos o unos compromisos y viviendo en comunidad. El religioso vive tres votos
evangélicos que se tienen que plantear desde la perspectiva de la generosidad y del
potenciar otras dimensiones de la persona. De ahí que la vivencia de los votos se tiene
que ver como una entrega, una donación, una ofrenda a Dios y a los demás. Sólo así
tienen verdadero sentido cristiano. Los tres votos religiosos son pobreza, obediencia y
castidad

c) Vida matrimonial

La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un
consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los
cónyuges y a la generación y educación de la prole, fue elevada por Cristo Nuestro
Señor a la dignidad de sacramento entre bautizados

Es el cristiano bautizado que se entrega totalmente a Dios y a los hombres, con un deseo especial
de consagrarse a Dios, Pero siendo su estado de vida el de laico, es decir sin ser por ello
sacerdote ni religioso, ni ser casado. Dicho con palabras más caseras y familiares, no es el
solterón, que quiere y no puede casarse, sino el que no quiere casarse, aunque sí puede. El laico
consagrado es una persona cristiana con pleno sentido y madurez, que ni huye de nada ni de
nadie, sino que quiere vivir su vida, su vocación, de esta manera tan peculiar y novedosa. Esta
vocación se vive siendo sal, siendo luz y siendo fermento

d)    Vida laical
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Se ambientará desde este momento una melodía, puede ser la siguiente:
https://acortar.link/2MOYdp

Encuentro vocacional en Familia
JORNADA DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES SACERDOTALES Y RELIGIOSAS

SUBSIDIO PARA LAS FAMILIAS

Vivir un espacio de encuentro y oración en familia, en el que a partir de la Palabra de Dios,
descubramos el valor de la vocación y el llamado que Dios realiza a cada uno, así como, la
importancia de la familia para responder con generosidad al Proyecto de Dios en nuestra vida.

Objetivo: 

"La familia es "el primer terreno" en el que germina la semilla de la vocación"
 Papa Francisco

Desarrollo: 
Previamente: Disponer en el espacio donde se reunirá la familia, una foto de todos los integrantes,
un cirio encendido, materiales para realizar una manualidad entre todos. 

Disposición
Invoquemos al Espíritu Santo para que nos ayude a disponer el corazón en
actitud de escucha y acogida a la Palabra de Dios, que, como María y José,
seamos prontos para hacer la Voluntad de Dios.

Se reproduce el siguiente canto:  
Espíritu Santo (Athenas) https://acortar.link/jKVmGf

Iluminación Bíblica

Cuando ya los sabios se habían ido, un ángel del Señor se le
apareció en sueños a José, y le dijo: "Levántate, toma al niño y
a su madre, y huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te
avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo."

José se levantó, tomó al niño y a su madre, y salió con ellos de
noche camino de Egipto, donde estuvieron hasta que murió
Herodes. Esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor
había dicho por medio del profeta: "De Egipto llamé a mi Hijo."

Palabra del Señor

Del Evangelio según San Mateo (Mt 2, 13-15)

https://youtu.be/Oevnn9-5JA4
https://youtu.be/jtt7zyFeNls


Leamos en familia la siguiente enseñanza del Papa Francisco:

Encuentro vocacional en Familia

El sueño de Dios, nuestra vocación

Dios en el sueño, muestra a San José la misión que tenia en su familia,
cuidar a Jesús y María, evitar que corrieran peligro. 
Sí nosotros hoy, tuvieramos la oportunidad de soñar lo que Dios quiere para
nosotros como familia ¿Qué soñariamos?

Conversemos y construyamos en familia un signo que represente el
sueño de Dios con nosotros.

Todos en la vida sueñan con realizarse. Y es correcto que tengamos grandes
expectativas, metas altas antes que objetivos efímeros —como el éxito, el dinero y
la diversión—, que no son capaces de satisfacernos. De hecho, si pidiéramos a la
gente que expresara en una sola palabra el sueño de su vida, no sería difícil
imaginar la respuesta: “amor”. Es el amor el que da sentido a la vida, porque
revela su misterio. La vida, en efecto, sólo se tiene si se da, sólo se posee
verdaderamente si se entrega plenamente. San José tiene mucho que decirnos a
este respecto porque, a través de los sueños que Dios le inspiró, hizo de su
existencia un don.

Después de este sueño, José tuvo que cambiar sus planes y arriesgarse,
sacrificando sus propios proyectos para secundar los proyectos misteriosos de
Dios. Él confió totalmente.

(Papa Francisco)

Meditación

Ubicaremos nuestro signo en un lugar visible, para recordar que Dios tiene
un sueño con nosotros, al que nos llama contantemente.

Para finalizar, tomamos un tiempo prudente para reflexionar en torno a la
siguiente pregunta: 

¿Cómo nuestras vidas están siendo don para ayudar a los demás a
descubrir su vocación?

Compromiso familiar



Encuentro vocacional en Familia

Oración por las vocaciones
Finalizaremos nuestro encuentro familiar orando
juntos por las vocaciones.

Todos los días, al finalizar el día oraremos, en familia,
por las vocaciones al sacerdocio y la vida consagrada.



Bendita eucaristía

"Oremos para que los vocacionados imiten la pequeñez y sencillez
de Santa Teresita del Niño Jesús, patrona de las misiones”.

¡Ven ysígueme!
Jueves 20 de octubre

I. Exposición del Santísimo

a. Canto

V/. Bendito, alabado y adorado sea Jesús en el Santísimo
Sacramento del Altar 

R/.  Sea para siempre bendito y alabado (3)

Hora Santa ¡En Nuevo Ritmo vocacional!

b. Exposición del Santísimo e invocación: 

c.  Monición inicial 

En esta hora santa queremos orar ante tu Presencia, confesar nuestra fe en tu misterio pascual y
adorarte con un corazón sencillo, Señor. Queremos estar contigo, escuchar atentamente tu Palabra,
adorar tu Presencia sacramental entre nosotros y pedirte que, en nuestras comunidades, seno
materno donde maduran las vocaciones, muchos niños y niñas, adolescentes, jóvenes y adultos
estén dispuestos a entregar su vida por la propagación de tu Reino. 

En el contexto de la semana de oración por las vocaciones en la Arquidiócesis de Bogotá y del mes
misionero, te suplicamos, Señor, que aquellos que llamas a seguirte sean hombres y mujeres
decididamente misioneros; misioneros que encarnen en su vida, como Santa Teresita del Niño
Jesús, humildad, confianza y amor. 

https://www.youtube.com/watch?v=jjPb45p995M&t=74s
https://www.youtube.com/watch?v=aHW2fjaRarQ
https://youtu.be/jjPb45p995M


a.  Lectura del Santo Evangelio según San Lucas (10, 17-24)

Hora Santa ¡En Nuevo Ritmo vocacional!

En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos y dijeron a Jesús:
«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.» Él les contestó: «Veía a
Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado potestad para pisotear
serpientes y escorpiones y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño alguno.
Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres
porque vuestros nombres están inscritos en el cielo.» En aquel momento, lleno de la
alegría del Espíritu Santo, exclamó: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la
tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has
revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo me lo
ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es el
Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar.» Y volviéndose a sus
discípulos, les dijo aparte: «¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque
os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros, y no lo
vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.»

Palabra del Señor

II. Proclamación de la Palabra 

b.  Meditación 

El evangelio que acabamos de escuchar nos cuenta que los discípulos volvieron muy contentos a
donde estaba Jesús. La razón: porque “los espíritus se nos someten en tu nombre” (v. 17). Los
discípulos de Jesús han recibido un poder, una gracia. ¿Cuál? Someter los espíritus del mal. Eso está
en el ADN espiritual de los discípulos y, también, de todo vocacionado.  
 
El Señor llama a hombres y mujeres para que puedan combatir el mal. Esta es una buena noticia. La
vocación a la vida cristiana es la forma en la que el buen Dios de la vida combate el mal de este mundo:
“les he dado potestad para pisotear serpientes y escorpiones y todo el ejército del enemigo” (v. 19).    
 
Sin embargo, el evangelista nos cuenta que esto no ha sido revelado a los sabios e inteligentes (v. 21)
sino a los sencillos y pequeños. La potestad de someter el mal está condicionada por la sencillez y la
pequeñez del discípulo. Todo vocacionado debe suplicar al Señor la gracia de ser sencillo y pequeño.
La misión implica sencillez y pequeñez.  
 
Santa Teresita del Niño Jesús, patrona universal de las misiones, se convierte en modelo de sencilles y
pequeñez para todos los creyentes y, de manera especial, para todos los vocacionados. Así lo escribe
Santa Teresita a su hermana mayor sor María del Sagrado Corazón, el 17 de septiembre de 1896 en
una carta: “lo que agrada a Dios es mi pequeña alma y que ame mi pequeñez y mi pobreza, es la
esperanza ciega que tengo en su misericordia”.   
 
Si la pequeñez es condición para ser discípulos del Señor, supliquemos a la pequeña santita de Lisieux
que ayude a los vocacionados a encarnar en su vida humildad, confianza y amor. La pequeñez se
expresa en estos tres elementos. Humildad para vencer el orgullo, la vanidad y la soberbia. Confianza
para aceptar la voluntad de Dios. Y amor para pasar por este mundo haciendo el bien. 
 
Además, si somos pequeños no sólo tendremos la potestad de vencer el mal de este mundo, sino que
también recibimos la gracia de que nuestros nombres estarán inscritos en el cielo (v. 20). El
vocacionado que entiende esto, pasa su cielo haciendo el bien en la tierra como santa Teresita.  



c. Oración a santa Teresita del Niño Jesús.

Hora Santa ¡En Nuevo Ritmo vocacional!

d. Canto: 

¡Oh Santa Teresita del Niño Jesús, 
modelo de humildad, de confianza y de amor! 

Desde lo alto de los cielos deshoja sobre nosotros 
esas rosas que llevas en tus brazos: 

 
La rosa de HUMILDAD, para que rindamos nuestro orgullo 

y aceptemos el yugo del Evangelio. 
 

La rosa de la CONFIANZA, para que nos abandonemos 
a la Voluntad de Dios y descansemos en su Misericordia. 

 
La rosa del AMOR para que abriendo nuestras almas 

sin medida a la gracia, realicemos el único fin 
para el que Dios nos ha creado a su Imagen: 

Amarle y hacerle amar. 
 

Tú que pasas tu Cielo haciendo bien en la tierra, 
ayúdame en esta necesidad y concédeme del Señor 

lo que te pido, si ha de ser para gloria de Dios 
y bien de mi alma. Así sea. 

Lo que agrada a Dios

III. Oración de fieles

Presidente: Elevemos confiadamente nuestras súplicas a Dios Padre y a cada intención decimos:

 Envía obreros a tu mies 

Para que el Papa, los obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas realicen su misión
evangelizadora con un corazón pobre y sencillo, roguemos al Señor. 
Para que la Iglesia anuncie con valentía la Palabra de Dios en toda situación, por difícil que
sea, roguemos al Señor. 
Para que los laicos cristianos sean fermento de la fuerza evangélica en medio del mundo,
roguemos al Señor.  
Para que Dios Padre, dueño de la mies, envíe abundantes vocaciones a su Iglesia para el
servicio pastoral de sus hermanos, roguemos al Señor.  
Para que siempre haya corazones jóvenes, dispuestos a seguir la llamada de Dios y a
entregarse generosamente para el bien de los hombres, roguemos al Señor.  
Para que las familias cristianas sean testigos del Evangelio y fomenten la vocación religiosa y
sacerdotal, roguemos al Señor.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

Presidente: Ponemos ante ti, Señor, nuestras súplicas por las necesidades del mundo y tu Iglesia.
Atiéndenos por tu inmensa bondad de Padre. Haznos servidores fieles de tu pueblo y atentos a las
necesidades de nuestros hermanos.  

https://www.youtube.com/watch?v=whjAKS8WwWw&t=29s
https://www.youtube.com/watch?v=whjAKS8WwWw&t=29s
https://www.youtube.com/watch?v=aHW2fjaRarQ


Hora Santa ¡En Nuevo Ritmo vocacional!
IV. Padre Nuestro

V. Ritos Finales

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero
Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su preciosísima sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo, el Consolador.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su castísimo Esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Presidente: Nos diste Señor el Pan del Cielo.
Asamblea: Que contiene en sí todo deleite. 
Presidente:

a. Oración por las vocaciones
 
 

b. Letanías

Oremos: Señor Jesucristo, que en este Sacramento
admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión, te pedimos
nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios
de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos
constantemente en nosotros el fruto de tu Redención. Tú
que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

c. Súplica

Señor, danos vocaciones  
Señor, danos muchas vocaciones  

Señor, danos muchas y santas vocaciones.

d. Canto: 

Quiero ser tu testigo   

https://www.youtube.com/watch?v=yAxM4yA1Yjs
https://www.youtube.com/watch?v=whjAKS8WwWw&t=29s
https://www.youtube.com/watch?v=yAxM4yA1Yjs


Vicaría Episcopal Territorial Parroquia Hora

Inmaculada Concepción Santa Teresita del Niño Jesús 3:00 pm.

Cristo Sacerdote Santa Francisca Romana 12:00 m.

San José San Gabriel Arcángel 5:00 pm.

San Pedro San Juan Crisóstomo 12:00 m.

San Pablo Nuestra Señora del Portal 3:00 pm.

Próximos eventos

¡Sígueme!
Tarde cultural, juvenil y vocacional

Gracias por apoyarnos en la difusión e
invitación de este encuentro vocacional

para todos los jóvenes de nuestra
Arquidiócesis de Bogota

Para mayor información acerca de la Semana Vocacional:

Equipo Arquidiocesano de Animación Vocacional 316 3030264
Centro de Comunión y Participación 320 2670274

Semana Vocacional 2022
Caminemos, escuchémonos y oremos juntos ¡En Nuevo Ritmo vocacional!

Cierre de la Semana Vocacional a nivel vicarial
Domingo 23 de octubre

Sábado 22 de octubre


